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Dios me recuerda

â??Yo soy el Dios que se te apareciÃ³ en Betel, allÃ donde tÃº consagraste la piedra y 
me hiciste una promesa. Â¡Vamos! LevÃ¡ntate y vete de este lugar; regresa a la tierra 
donde nacisteâ?• (GÃ©nesis 31:13).

Dios nos ve, no importa dÃ³nde estemos. Nos oye, sea cual sea nuestra peticiÃ³n. Nos ayuda, por
desafiante que sea el problema. AdemÃ¡s, nos recuerda sus promesas y las promesas que nosotros le
hicimos para asÃ permanecer en el pacto. Todo esto ocurriÃ³ con Jacob. Dios vio cÃ³mo LabÃ¡n
empezÃ³ a engaÃ±arlo, asÃ que intervino. Le dijo: â??Me he dado cuenta de todo lo que LabÃ¡n te ha
hechoâ?• (vers. 12). Por eso, Dios le indicÃ³ que era el momento de salir de ese lugar despuÃ©s de
veinte aÃ±os: â??Regresa a la tierra de tus padres, donde estÃ¡n tus parientes, y yo te
acompaÃ±arÃ©â?• (vers. 3).

Veinte aÃ±os antes, Jacob habÃa dormido a campo abierto con una piedra como almohada. Dios le
habÃa hablado mediante el sueÃ±o de la escalera por la cual ascendÃan y descendÃan los Ã¡ngeles.
Cuando Jacob despertÃ³, tomÃ³ la misma piedra y derramÃ³ aceite sobre ella, sÃmbolo de que ese lugar
quedaba consagrado a Dios, y le hizo una promesa a Dios: â??Siempre te darÃ© [â?¦] la dÃ©cima parte
de todo lo que tÃº me desâ?• (GÃ©n. 28:22). Jacob prometiÃ³ fidelidad a Dios con el diezmo, aunque no
tenÃa ninguna propiedad o ganancia consigo. Dios aceptÃ³ la promesa de Jacob. La disposiciÃ³n de
Jacob demostraba que reconocÃa a Dios como su protector y benefactor. TÃº tambiÃ©n puedes decidir
en tu corazÃ³n, desde ahora, darle a Dios el diezmo de tus ganancias. No tienes que esperar a tener
dinero para entonces decidirlo.

Durante el tiempo que Jacob viviÃ³ en PadÃ¡n-aram acumulÃ³ mucha riqueza. La Biblia dice: â??De esa
manera Jacob se hizo muy rico y llegÃ³ a tener muchas ovejas, esclavos, esclavas, camellos y asnosâ?•
(GÃ©n. 30:43). Dios habÃa cumplido su parte. Por veinte aÃ±os lo cuidÃ³ y lo prosperÃ³, y le permitÃa
regresar a su tierra. Era el momento en que el patriarca sÃ podÃa cumplir su promesa y honrar a Dios
con sus diezmos.

Hoy lo honramos tambiÃ©n cuando cumplimos nuestras promesas. Mediante los diezmos y las 
ofrendas lo reconocemos como nuestro Creador y dueÃ±o de todo.
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